
Arturo Torres Rioseco

Décimas a la muerte de mi 
hermano Gustavo

30 el viento, y en el viento 
voz Je tojos saLid a, 
en un silencio Je lienJa

Con una voz
peJí esperanza Je verte, 
peJí a nu Dios Je tal suerte 
que en un sonámbulo estajo 
miré tu rostro extasiaJo 
en vísperas Je tu muerte.

Te sentí llegar tan queJo 
por Jebajo Je la alfombra, 
sentí crujir en la sombra 
el esqueleto Je un JeJo; 
sentí que tu paso leJo 
se quejaba al fin inerte, 
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400 A teñe a

y me quedé de tal suerte 
que en un silencio absoluto 
sentí en un breve minuto 
la intensidad de tu muerte.

que por fiel bacía daño;
eras la sombra de antaño
y así pude retenerte
en mi interior de tal suerte
que nada podrá tocarte,

" Y lograré recobrarte
de los brazos de la muerte.

Estabas en el escaño 
como estatua de papel,

¿Como iras por las oscuras 
regiones de lo ignorado? 
¿Cómo irás abandonado 
por las supremas alturas; 
si todas las criaturas 
se conduelen de tu suerte 

y quisieran retenerte 
junto a la selva florida ' 
que hay mas alia de la vida 
y mas aca de la muerte?
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el Iruto de tu heredad, 
pero va mi voluntad 
con un designio tan fuerte, 
atada a ti de tal suerte 
que en esta ludia sin par 
te lograré arrebatar 
de los brazos de la muerte.

[Ay, visión de oscuridad! 
¡Ay, sombra de cielo puro! 
Verdad que estaba maduro

a
JL si luera la latai 
sentencia por Dios fal 
que por esa encrucijad

purmcado de mal 
pueda mi amparo ofrecert 
e ir contigo de tal suerte 
que por designio divino 
se nos ofrezca el camino 
que no transita la muerte.

El camino precursor 
de aquella tierra anhelada 
en que la huerta sellada 
nos ofrezca su frescor, 
en que no exista el pavor 
de que yo vuelva a perdei
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en que pueda poseerte
con suprema plenitud 
sin que que nos cause inc 
el recuerdo de la muerte.

A 11 n e a

tendré
lo que me vedó la ausencia;
Allí contigo

de tu ser recobraré;
allí contigo veré
a manera e sa

integrado de tal suerte 
a esa indisoluble unión
que empesó en la concepción 
y no termino en la muerte.

TtlIIi veremos los dos X
a nuestras sombras amadas, 
siendo ya recuperadas 
por la voluntad de Dios; 
allí escucharás la voz 
que mayor dulzura vierte, 

que supo reconocerte 
como al hijo lacerado., 
cuando ibas abandonado 
de la mano de la muerte. 
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es
en
con que Dios nos concibió 
y armas Je fuego nos Jió 
para triunfar Je la muerte.

volvere a hallarme contigo, 
en la cuerJa Jel ombligo 
hallaremos la señal

que lo más esencial 

la sangre que se vierte 
ese Jesitfmo fuerte
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